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LOS 

M l s ft E 

• 

PERSONAJES 
HISTÓRICOS 

t E v l N t E s b E t A 

La gran variedad de ilustres con los que Cantabria ha obsequiado a la historia de 

España hace difícil, casi imposible, seleccionar a ninguno por encima de otro. Si 

está Pereda falta Gerardo Diego; donde ocupa un lugar Juan de Herrera, po

dría estar Juan de la Cosa. Al final, hay que elegir, y si Menéndez Pelayo pare

ce un referente inevitable, también lo es María Blanchard, injustamente olvi-

1 M ENÉNDEZ 
PELAYO 

2 J UANDE 
H ERRERA 

3 MARÍA 
B LANCHARD 

4 1osÉ M ARÍA 
DE P EREDA 5 SEVERIANO 

B ALLESTEROS 

SANTANDER, VALDALIGA, 1530- SANTANDER, P0LANC0, 1833- PEDREÑA, 1957 
1856-1912 MADRID, 1597 1881-PARÍS, 1932 SANTANDER, 1906 

Emblema de la ciu- Fundador del estilo Acomplejada por El escritor cántabro Leyenda viva del 
dad, el erudito y herreriano, el arqui- su condición de por excelencia plas- golf, Seve, maravilló 
pensador, académi- tecto es responsable contrahecha, injus- mó en sus novelas al mundo del depor-
co de Historia, del Monasterio de El tamente arrincona- costumbristas la te a principios de 
Ciencias y Filología Escorial, la imagen da, la brillante pin- esencia de los mon- los ochenta con su 
es un referente inte- sobria y austera que tora fue una de las tañeses, desde la particular forma de 
lectual del siglo XIX definía también al pocas mujeres que sátira y la fuerza de interpretar el juego, 
español. Su legado Rey que se lo encar- compartió la revo- sus diálogos. Catól i- que aprendió en el 
sigue presente a tra- gó: Felipe 11. Pero, lución pictórica del coy carlista, man- campo de Pedreña. 
vés de la Biblioteca además, Herrera fue cubismo con Juan tuvo, sin embargo, Dueño de golpes im-
y la Universidad In- tutor de Don Carlos, Gris o Picasso, que una intensa amistad posibles es, ade-
ternacional que lle- soldado, matemático la incluyeron en su con el liberal Benito más, un ejemplo de 
van su nombre. e inventor. restringido círculo. Pérez Galdós. superación personal. 
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LOS 

\ l 

MONUMENTOS 
ARTÍSTICOS 

dada, así como Seve Ballesteros, un ejemplo más allá del deporte. Qué decir de 

los enclaves de una Comunidad que aúna montaña, riquezas geológicas y arte 

rupestre. Hemos escog ido Comillas, Santillana del Mar, los Valles del Pas, las 

cuevas de Altamira y El Sardinero, pero se nos han quedado fuera el Monaste

rio de Liébana, San Vicente de la Barquera, Peña Cabarga, los Picos de Europa 

1 CUEVAS DE 

ALTAMIRA 

Una de las maravi-
las del mundo por 
su innegable belleza 
artística y por su im
presionante signifi
cado histórico, las 
pinturas rupestres 
de Altamira nos re
trotraen a los oríge
nes más remotos del 
ser humano. Descu
biertas por el mar
qués de Sautuola, 
en 1879, son Patri
monio de la Huma
nidad desde 1985. 

2 SANTILLANA 

DEL MAR 

Imprescindible pue-
blo cántabro, Santi
llana del Mar, famo
so por su Colegiata 
románica, fue la ca
pital de las Asturias 
de Santillana du
rante la Edad Me
dia y cuenta, ade
más, con val iosas 
construcciones de 
esti lo herreriano, 
como el Convento 
de los Dominicos, 
o del Barroco, como 
el Ayuntamiento. 

3 EL 
SARDINERO 

Rodeado de hermo-
sas y largas playas y 
situado en un entor
no natural privilegia
do, El Sardinero es 
el centro del vera
neo desde que Al
fonso XII I lo popula
rizara a comienzos 
del siglo XX. El Pa
lacio de La Magda
lena, el faro de cabo 
Mayor o su Gran Ca
si no, son algunos de 
los atractivos para 
un verano de lujo. 

4 VALLES 

DEL PAS 

La complicada oro
grafía, la frondosi
dad del paisaje y su 
arquitectura, tanto 
la popular como la 
noble, convierten 
los valles pasiegos 
en un espectáculo 
de la naturaleza, 
también por sus nu
merosas cuevas. En 
el Pas se disfruta, 
además, de anima
les como osos o jira
fas en el Parque na
tural de Cabárceno. 

5 COMILLAS 

Dist inguida por los 
magníficos edificios 
de la arquitectura 
catalana del si-
glo XIX, tan diferen
tes entre sí, como 
son el Palacio del 
Marqués de Sobre
llano o El Capricho, 
de Gaudí, Comillas 
debe su ident idad 
también a la omni
presente Universi
dad Pontificia y es, 
además, un c lásico 
destino de veraneo. 
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1 MARCELINO MENÉNDEZ PELAYO 

EL PENSADOR 
Fue uno de los intelectuales con más peso del siglo XIX, y la publicación de 

la Historia de las Ideas Estéticas en España le concedió prestigio internacional 

E 
I pensamiento de Marcelino Me
néndez Pelayo (Santander, 1856-
1912) se configur-a como uno ele 
los más representativos de la in

telectualidad del siglo XIX español. Su 
precocidad, la capacidad de m1h;ijo que 
le caracterizó y la d imensión de su obra 
le dieron fama fuera de nuestras fronte
ras. En sus p1imeros años de estudiante 
dio muestrns ya de su talento y facultades 
intelectuales. Gregorio Marañón decía 
"que lo sabía todo como por ciencia infu
sa, en plena juventud". 

Fue catedrático de H isto
ria Crítica de la Literatura Es
pañola en la Facultad de Fi
losofía y Letras de la Univer
sidad Central de Madrid y 
perteneció a las Academias 
de la Lengua (1881), de la 
Historia (1883), de Ciencias 
Morales y Políticas (1889) y 
de Bellas Artes de San Fer
nando (1892). Su erudición 
hizo que estudiara temas 
muy diversos del pasado y 
del presente de su tiempo. 
Pero se preocupó más de los 
autores clásicos y del pasa
do que de los contemporá
neos, a los que dedicó me
nos atención. Ese amplio es
pectro intelectual se repartió entre la bi
bliofilia, la investigación histórico-litera
ria, el ensayo, el artículo crítico, la traduc
ción, el estudio de la filosofía española y 
la histo1ia religiosa de los marginados he
terodoxos. Pero fueron, obre todo, los 
cinco tomos de Historia de Las ideas Es
téticas en España (1883-1891) los que al
canzaron una gran reputación en Europa. 
Toda su fecunda obra, incluso la más re
ducida en prólogos y discursos, precisa 
consultarse por el estudioso actual, al 
igual que el resto de sus escritos, que 
Adolfo Bonilla y San Martín d istribuyó en 
diecinueve apartados. Entre ellos figuran 
obras capitales como Los orígenes de La 
novela española (1905), Ensayos de crí-
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ticafilosójica (1892) , Antología de poe
tas hispano-americanos (1893-95) e His
toria de La poesía hispano-americana 
(1911); los estudios sobre Cervantes, el 
teatro de Lope de Vega y Calderón, etc. 
Su discípulo Bonilla resumía su carácter 
erudito: "Menéndez Pelayo fue un histo
riador crítico de la literatura y de la filoso
fía españolas; su educación fue principal
mente humanística; su espíritu, de poeta 
y de artista". 

Políticamente fue considerado al prin
cipio como neocatólico, para más tar-

A la derecha, retrato de 
Marcelino Menéndez Pelayo, 
por José Moreno Carbonero. 
Sobre estas líneas, exterior 
de la Biblioteca Menéndez 
Pelayo, en Santander, que 
conserva el legado del autor, 
con más de 42.000 
volúmenes. 

de adscribirse al Partido Liberal mode
rado de Cánovas, en el que fue diputa
do, senador y consejero de Instrucción 
Pública. 

Desde el punto de vista religioso per
teneció a la Unión Católica y se mostró 
siempre como un ferviente defensor del 
catolicismo. Fue una pena que no com
prendiera a los lnstitucionisras que con 

otro programa estaban llevando a cabo un 
movimiento de renovación española, y 
que fuera guiado en un principio por un 
mal consejero, como Gumersindo Laver
de, del que se libró muy tardíamente y 
le indujo a polémicas innecesarias. 

Santander fue su cuna, el lugar prefe
rente ele trabajo y la ciudad que le sub
vencionó sus viajes de estudio y que, en 
sus contratiempos, se ocupó ele limpiar 
las heridas que le dejaron la incompren
sión y la injusticia, como cuando fue re
legado ele la dirección de la Academia Es

pañola. Con Pereda y Pérez 
Galclós formó el trío per
fecto de la amistad, a pesar 
ele las diferentes tenden
cias ideológicas personales 
de cada uno de ellos: el tra
dicionalismo representado 
por Pereda, el centrista y 

conservador por el propio 
Menéndez Pela yo, y el libe
ralismo que le condujo al 
republicanismo, por Pérez 
Galclós. Fueron tocio un 
ejemplo de comprensión y 
tolerancia en la España de 
su tiempo. 

Murió cristianamente el 
19 de mayo de 1912 en su 
ciuclacl natal, a la que legó 

su biblioteca que alberga más de 42.000 
volúmenes. Fue enterrado en el panteón 
familiar del cementerio ele Citiego y el 26 
de agosto de 1956 sus restos fueron tras
ladados a la catedral, cuyo monumento, 
obra de Victoria Macho, se inauguró el 
19 de mayo de 1958. Una inscripción tra
ducida del latín le recuerda con estas pa
labras: ':Aquí yace esperando la resurrec
ción Marcelino Menéndez Pelayo, defen
sor de la Fe Católica, gloria de España y 
honor ele los cántabros, que resaltó la 
gesta ele nuestra estirpe y consumió su 
breve vida con abundancia de ingenio y 
ele trabajo. ■ 

B ENITO MADARIAGA 

Real Sociedad Menéndez Pclayo 
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JOSÉ MARÍA DE PEREDA 

SÁTIRA MONTAÑESA 
Conservador, católico y carlista, cuando se aleja de su ideología consigue sus 

mejores obras, en las que destaca la fuerza de su sátira y sus tipos cántabros 

J
osé María de Pereda, escritor perte
neciente a la hidalguía rural, era tra
dicional en todo: en sus esc1i tos, cos
tumbres y mentalidad. Atraía por su 

simpatía y conversación. Pérez Galdós le 
describía como ameno, sencillo y excelen-
te amigo. Sin embargo, eran dos hombres 
tempera.mentalmente d iferentes. Don Be
nito, liberal y conciliador, obser
vador y callado en las tertulias, se 
comportaba como escritor de una 
manera constante y disciplinada. 
En cambio, Pereda era un puro 
nervio y, como d i jo don Benito, 
había que ponerse "en guardia 
contra sus levantiscos y siempre 
insubordinados nervios". 

Escribía a cualquier hora y no 
siempre con un orden en el desa
rrollo ele la trama, tarea que al fi. 
nal casi siempre le dejaba extenua
do. Una vez concluida la obra, le 
angustiaba el resultado ele la críti· 
ca. En sus ideas religiosas no du
daba nunca, era irreductible. Po
líticamente perteneció al Partido 
Carlista y combatió a los liberales 
y a la Revolución de 1868 desde 
las páginas del periódico integris
ta santanderino El Tío Cayetano. 

florido, decía que era de limitados hori
zontes. A su vez, Luis Bello escribió que 
"Pereda vivía desde hace muchos años fue
ra de su siglo". Menéndez Pelayo hizo una 
ciítica de su obra siempre amistosa y sub
jetiva, aunque subrayó con acierto la 1ique
za ele sus diálogos y la fuerla ele su sátira 
que, a veces, rozaba el esperpento. 

las clases elevadas y fuertes cargas de an
timacltileñismo, en la segunda. Cuando se 
aleja de su ideología y escribe novelas co
mo Pedro Sánchez (1883), Sotileza 
(1885), l a puchera (1889) o Peñas Arri
ba (1895), consigue las páginas más logra
das de su producción literaria. 

Santander y su provincia aparecen con 
frecuencia en algunas ele sus 
obras, hasta el punto de ser con
siderado el historiador ele los ti· 
pos y las costumbres ele ese si
glo que, en parte, habían ido de
sapareciendo. Cuando escribe 
Peñas Arriba, la novela de la al
ta montaiia, da por concluido su 
ciclo creador como novelista, ya 
que coincide durante su elabo
ración con el suicidio ele su hijo 

mayor, lo que le produjo un es
tado ele abatimiento }' de dolor 
que a punto estuvo de destruir 
la parte escrita o de dejarla sin 
terminar. A partir de ese mo
mento, se avejentó y cuando fi. 
nalizaba el siglo dio por termina
da su labor de escritor. Solamen
te escribió después Pachin Con
zález (1896), relato sobre la ca
tástrofe del vapor Cabo Machi
chaco, que cargado de dinamita 
destruyó la zona ponuaiia y pro
dujo numerosas víctimas, talco
mo lo cuenta el protagonista. 

Se inició como escritor costum
biista con el libro Escenas Monta
iiesas (1864), que llamó la aten
ción más entre los especialistas 
que en el público en general. Sin 
embargo, esta obra que tanto le 
gustó a Menéndez Pelayo fue la 
que le presentó oficialmente co
mo escritor a nivel nacional. Cuan
do ya empezó a escr ibir novelas, 

José María de Pereda, nacido en Polanco, Cantabria, en 1833. 

Un ataque de hemiplejía, que 
le paralizó el lado izquierdo, fue 
un anuncio de su próxima 
muerte, que tuvo lugar religio
samente en Santander el 1 de 

éstas se sometían a un programa ideoló
gico ejemplarizante: los personajes que 
supone son malos, no ganan nunca. Li
terariamente era un clásico, Galclós esc1i
bió que por su originalidad era "el más es
pañol de los escritores modernos". 

Emilia Pardo Bazán le comparaba con 
Teniers y Ttrso de Molina y, aunque las pá
ginas de sus obras le parecían un huerto 
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Casi tocia su obra tiene un mensaje alec
cionador. El buey suelto (1878), escenas 
edificantes contra la soltería o Don Gon
zalo González de la Gonzalera (1879) 
constituye un ataque a la política caciquil 
del momento. En De tal palo, tal astilla 
(1880) y La Montálvez (1888) se adivina 
su mentalidad de intransigencia religiosa, 
en la primera, y la censura a los vicios de 

marzo de 1906. Fue enterrado 
en el panteón familiar de Polanco, diseña
do por Pérez Galdós. Pocos años después, 
su amigo y admirador Marcelino Menén
dez Pela.yo inauguró con un emotivo dis
curso el monumento en Santander, eleva
do en recuerdo del novelista, el 23 de ene
ro de 1911, obra realizada por el escul
tor Lorenzo Coullaut Yalera. ■ 

BENITO MADARIAGA 


